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. m er el hielo de la indiferencia. 
pero nada ha podido ro P s·no a la América pintores• 

E ropa no conoce 1 ·d europea. . u . 'é cito de montoneras absm as, 
ca de generales sm eJ r d' caudillos arrogantes Y ra· 
de fusilamientos bá!baros, e ue economizan - como 
paces, de funcionarios la~o°:~~iplante inaudito- algu• 
ellos IJ?ismos lo asegur~:rante los anos precarios del po
nos millones de pesos 1 astarlos en París o en las 
derío pr ovisional Pªt :g~;ón y agudo diente. Es que 
playas co~ hetairas :eª t do sentimental. Necesita tra• 
la humanidad es an t° Que todos los monu· 
diciones, leyendas, p;est!'s ;i p~lvo de las carreteras le 
mentos, las rocas y as.osos Nuestra historia, se me 
hablen de hechos graidi ota.bles Aunque así fuera, 
dirá, está. llena ~e hr ~:n~· nuestros poetas sólo can· 
no ha habido quien os ~tes 

O 
acaso a la naturaleza 

tan a sus novias, a los _mag~an comido bien. Nuestros 
cuando no t!ent\ n~vi~r:Se de Luis Tulio, son "pobres 
poe~as, segun a m ~even a cruzar el mar." (1) Nues· 
gav10tas que no se a . 
___ ' • ' 'r& tenemos hlstrTones puesto Que no 

(1) No, no tenemos l)06tas. NI s~~n'tr:61100, aon unos p0bres ociosos Que en• 
nos divierten. Los Que hacen venos !dad de emoc1ón verdadera, sólo pul• 
cerrados en su 1mp0tencla, en su 1ncap:onalíslmos -como aouel célobre hom· 
san la lira para cantar sentimientos pe 

O 
nos aburren con cosucas Que 

bre Que hlzo una lira de sus propios cuernl~ ocasión a raíz del adven1mlento 
sólo a ellos les lml)Ortan. Recuer<l¡ ~ue ~:S ~n\ell¡entes de nuestros artistas, 
del Apóstol a la presldencl&, uno e os d e u adero careciese -a su en ten• 

tr njero se Quejaba e QU "' •• 1 --pensionado en el ex a • y a1zu1en le replicó con es.... nes..--
der. naturalmente- de ¡asto artístico. ttsta de la Repúbllea. Ha concebido el 
da "boutade": "Madero es el primer ar oso de los l)06mas." 
más bello de los cuadros Y el más h~cultor de San Pedro de laa Clolonlaa • 

Ignoro si el dulce Y carltatlv~ tll de todos los criollos lbero-amerlca
ocuoo al¡una vez de hacer versos es ~en cante sus ¡lorlu, Los graves 1 
nos, veros! me consta Que no ha hab;do ~timos cuatro a!!.01 no parecen haber 
trascendentales acontecimientos de os de nuestros l)06tas o los homb1'91 
provocado la menor vibración en 1~::Sandeces en columnita.s~ Un hombll 
as! llamados ¡¡oroue se ocupan de lo Que conmueve hasta. al último b1rreD· 
Quo no siente lo Que tleno en derredortici1>1 del senttmlent.o ¡eneral de su~ 
dero; un hombre cuyo corazón no ~a.rlena. ep0peya, Que ca.rece de slncerld 
Que canta lo tri vi.al cuando :1:d~ liQue se Quiera, pero un p0eta. no. al 
o de h,dependenc1a, l)Odrá se lada literatura es en extremo perjudlcl 

Creo firmemente Que la demas di ron a Grecia Y hoy enernn 1 
al vigor de los pueblos. Tales excesos per e 
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tras maravillas naturales no han sido escenario de gran
dezas, no están "suficientemente impregnadas de huma
nidad.'' No se va á Suiza sólo por ver la Jungfrau. La 
sombra de Carlos V en Fuenterrabia, la evocación de 
Duguesclin en Bayona, el cult-0 a Napoleón en los Inváli
dos interesan y conmueven más que el esplendor de las 
catedrales, la elegancia frívola de las playas o el arte re
finado de los teatros. Además, nos han faltado hom
bres de prestigio, de trascendencia. Con excepción, 
quizá, de Drago, ninguna de nuestras celebridades l~ti
n0-a.mericanas es conocida en Europa. El General Díaz 
toma su chocolate en el Pré Catelan en medio de la más 
absoluta indiferencia mientras don Guillermo Landa, no 
obstante su pose de lord auténtico, se encoragina por
que los cocheros no le hacen caso. Noguchi, el descu
bridor del microbio de la rabia y el aisladt;,r de la sífilis, 
han dado más a conocer el .Japónque Nogui y Togo, ven
cedores de europeos. Nadie nos conoce en Europa. A 
Juárez, lo caricaturizaoon de charro argentino, de gau
cho. A Madero no lo han caricaturizado todavía (el se
nor Paul Viollet, del Instituto, Presideute de la "Socie• 
dad para la Defensa. y Protección de las raza.3 indias" ca
tedrático de Sociología en la Escuela de D~recho de Pa
rís, se admiraba de que la figura de Madero "tan origi
nal por su obra y por sus virtudes y no obstante ser una. 
de las más originales figuras de la historia contemporá
nea" (sic) f-uera tan desconocida .en Europa.) (1) 

Franela: ooro si en México abundan los hombres Que casl no se ocupan de otra 
co,,~. es lamentable Que sus facultades de emoción aparezcan t an precarias, 
tan nl'l:'ath•as. México no necesit a de excitantes o deprimentes neurót icos ¡¡ara 
oon<;ubtar su Cu tura grandeza J,)()rQue cuenLa con una r aza cuya energía 1rue
rnra óe hoy se conver tirá en la acción pacf6ca y vl~oro,a de mañana.; ocrolos 
vano,; e lnsooortnbl~s comedfant<'S Que llenan las pái:-inas de los periódicos es
lX'Cialblas, han demostrado c,m• no llenen ui:11 :,0Ja fi bra del viejo riñón Que 
h3ce de esos hombres excepcionales. los canto1•f's ele la. humanidad, P01'(1ue 
han ex~rlmentado con mayor lntensid11d , us sentimientos y sus pasiones. 

En los esclavos no hay l)Oet as. 'Cna cuerda oprimida, jamás vibra. Jtn 
cambio ¿hay algo máS libre Quo una cuerda en vibración? 

(1) Dos cosas oertectamente nztPCas son ~n Europa muy oooulares ... . pe. 
ro se h:nora su origen: el cho.:olate <·hocol: cacao: 1111 :a::-ua) y e1 vals "Sobre 
las Ola;" cu.,·u autor, en Francia, es Monsieur Dul)OnL y en Aleman1a un 
Alrauss cualQulera.. 
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Si el pensamiento europeo no hubiere estado tan di· 
rigido, tan fijo en el desarrollo de la cuestión balkánica, 
la trascendental revolución agrarista que agita a México 
desde ha ·e cuatro anos, habría despertado el interés de 
los pensadores, particularmente socialistas, como más 
tarde ha venido a preocupar a los financieros y a los bol· 
sis tas. La prensa entera, -aque,la pol' lo menos que el 
dinero de Huerta no hubiera podido sobornar -pero so
bretodo la prensa socialista o demócrata, habría conde
nado vigoros1mente el asesinato de Madero y los proce· 
<limientos medioevales de aquel soldadón que traiciona• 
ba y asesinaba con idílica frescura. No obstante el li
mitadísimo criterio filosófico de sus nacionales emigra· 
dos a México, -alarroteros, cajoneros, ferreteros-los 
pen· a.dores europeos se habrían dado cuenta de que los 
mexiranos no se estaban destroza'ldo por puro gusto y 
que algo debería haber en aquel lejano país de tan gran· 
des heroísmos y tan inauditas traiciones. Hubieran 
comprendido que un pueblo sfo clese media, un p1ís cu· 
yos inmensos territorios se encuentran en manos de se· 
tecieotas familias privilegiadas entre sus quince millo
nes de habitantes, tiene que hacer revoluciones para en
contrar su equilibrio, pues sus opresores no le dejan 
otro medio. Los pensadores europeos habrfcm com• 
prPndido que las revoluciones de México no son simple~ 
sub,·ersiones de grupos y de caudillos, sin orienta.;ión 
ni idea.les, sino el heroico esfuerzo de una raza para con· 
quist:1,r su mejoramiento. 

Los gobiernos europeos se apresuraron a reconocer 
el gobierno de Huerta sin percatarse de las causas ni de 
las consecuencias, porque se figuraron que en "países 
salvajes", así como suena, ''en países salvajes debería. 
gobernar el más salvaje". No obstant.e, en F'rat.,jia, iote--· 
rrogado por el representante Dela.ha.ye, el Ministro de 
Finanzas declaró que el Gobierno Francés no aconsejaba. 
el cubrimiento de la segunda ''tranche'' del empré~tito 
mexicano, mientras este país no contase con un gobier
no "legal y de orden" (sic), excusándose de no hab~r 
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,esautorizado la primera , , 
cío los valores mexicanos ef r no poner ~n gran despre
ceses ". (1). manos de ciudadanos fran-

Esta declaración y el enfri . 
de las potencias con el us amiento de las relacion"s 
mediatamente después de u~~~dºf • sobrev~nido casi i~
sospechar que el reconocim. ;:;- o reconocido, nos hace 
por ~l _apremio del em bajad~: a se ~btu vo po~ sorpresa, 
trocmio_ se hizo el pacto de la Ci!;r~cano, baJo cuyo pa
Lan_e Wilson aseguró a los Minis a ela. El Embajador 
gobierno se apresuraría a tros europeos que su 
glE:8es, que en política nad!~conocer a Huerta. Los in
baJador obraba por cuenta gn?ran, sabían que el Em
d~ ~sta actitud en la confia~:Pt; pero se aprovecharon 
cimiento, forzarían la mano al G \9-ue, dando su recono
ro Taft safó el cuer O L O ~erno Americano. Pe
que con su francoa~yoJ rev0Juc16n liberal de Cuba 
ma para poner en su luga:~~ocó ~ boGrado Estrada Pal: 
más g:ave de su administl'a fºs_ so óm~z,. fuéel error 
resentido con esta inútil cin. su prest1g10 se ; había 
desgraciada experiencia di Cu~scab~llada. ~mpresa. L2 
que reconociese la beligera . a dev1tó de igual suerte 
maderistas de 1910 no obst°c\a 

1 
e los revolucionarios 

del p~eblo americano. an e a declara.da simpatía 
Si el reconocimiento d 1 . 

Huerta, sobre todo ara e as naciones interesaba a 
qu~ le importaba mfs queb:i;;se d~ fondos, había una 
1:iem~ndo esa, las tendría toda s, As1mplemente porque, 
t:~terUos,. hay que confesa!· est:~~~:e se odfenda~ los 

. os nidos derrocarán . ver ad: Los 
au1er gobierno de México,: Et se lo pro~onen, a cual-

ad tal como es, bonita · que n~ qmera ver la ver 
cuanto Limantour se o fea, . que cierre los ojos. En 
la opinión americana e~~~venció en Nueva York de que 
no pensó más en Taft Yac~: e°:óclontra_del general Díaz 
- seJ a retirada, no sin po~ 
k (1) Ila,Jo la, dlrecdón de MI 
La Révolutfon au MexiQue" hl guel PDfaz Lomb&rdo Y el Dr. Atl el se 

llll1>r4.llto huertf:sta zo en arfs eflcacíslm& prop•aa ,d manarlo 
• - D & contra el 

I 
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ner a buen recaudo, con la transacción do Ciudad J uárez, 
los intereses de su clase. Es que en los Estados Unidos 
la opinión es el todo. Nadie, cuando se declara, ni los 
trusts mismos, que operan con el ochenta por ciento del 
capital americano, puede luchar contra ella. Si los biso
nos consejeros provisionales de Huerta no hubieran sido 
verdaderos inconscientes, habrían comprendido que to
da resistencia, después de la rotunda declaración de 
Woodrow Wilson, era criminal e insensata porque de
sangraba al país por una causa de antemano perdida y 
sin otro resultado que el enriquecimiento, también "pro
visional", de algunas docenas de politicastros matrici
das. Wilson no podía reconocer el gobierno de Huerta 
por tres razones fundamentales, por tres puntos de vis
ta que convergían a la misma. conclusión: el punto de 
vista político-electoral, el punto de vista pan-americano 
y el punto de vista santimental. 

Pimto de vista político-electoral.-La gran mayoría de 
los habitantes del Sud y Sudoeste, principalmente, era 
rooseveltista. En ninguna ot ra zona tuvo más votos 
Roosevelt ni menos votos Wilson. Al mismo tiempo, 
era .... maderista.. La. masa de aquella gran zona. es la
tina y por las venas de muchos de sus habitantes corre 
sangre mexicana. Nadie puede negar el desdén de aque
llos antiguos mexicanos, hoy civilizados, limpios , gozan• 
do de los beneficios de la democracia, por su hermano 
de ayer semi-salvaje, sucio y oprimido. Este sentimien
to es natural, humano, hay que mirar a la verdad cara 
a cara. Nos llaman "grasosos" porque en realidad, sal
vo los habitantes de las costas, somos sucios. (Nuestros 
"elegantes," que admiten el polvo en su epidermis y en 
sus vestidos, miran éon horror santo el polvo de sus m
patos charolados y se lo limpian con el panuelo .... ) (1) 

U) Nuestro deUcadfsimo amor propio en ciertas materias no puede ce
garnos huta el extremo de negar oue, en lo <1ue concierne al arreelo de Slll 
personas, a. la. ma.ner& depresenta.n.e eu público, nuestros "rotos" de la Capital 
y de. otras Ciudades del Centro, son grotescamente ~trafalarlos. El contn
t entldo <1ue sei,alo es basta.ni.e pintoresco, SI &(luellos de nuestros rotoe "DO 
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Nos llaman "esclavos " . -
,os. El que no experimf;rque en reah~a;d somos escla· 
primera piedra. Usted tie~eese ~ent1m1ento, que tire la 
educado. De improviso introln ° pobr~,. sucio, mal 
oculta usted al tío? Otr~ caso ucen un~ v1s1ta.. ¿A q ue 
en P11.rís, en sociedad 1 ' sef!.or cr1ollo. Está usted 
IO con estas palabras'· Y;,Lee presentan un peladit.o piojo-
ta 

,, ·o á · presento a s . 
• • • • é. u nto vamos a q u compa.tr1o-

aquello por un insulto? p ue se enfada usted y toma 
hay piedad, Y cuando a. a ~il en el fondo de todo desdén 
b1ota la indignación y cia d hermano se le asesina 
la admiración se impone El o aquel hermano se rebela' 
digno de tí: hoy es sucio. per~f orh propio sugiere: e~ 
hoy es esclavo, pero se bat uc a. ~ara ser limpio; 
prop.o echa las campanas : / ªr 8 0_f libre. Y el amor 
ge la gr an trompeta para la ue o. el amor propio co·· 
gran noticia. El tejano dice~!:: a los ~uatro vientos la 
estos mexicanos. Vea usted c6 glo-saJón: Son heroicos, 
cómo mueren. y la. pelíc 1la. d ~o se baten. Vea usted 
tu~ como los vendedores de ~ ~nematógrafo hace for
efig1e de Madero, de Carranza ºa ne~ Y retratos con la 
Orleans, los retratos de los hér e V1lla._Hasta en Nueva. 
los escaparates y sus p1·oe foes _mexicanos reinan en 
pop I E 

zas ascman ¡ · • . 
u ar. s tal la sugesti.5n de 1 . . ª 1magmac1ón 

tan extrano nuestro amor . a opm1ón extra.ojera. 
chos huertistas que van a .Itr op10, que he conocido mu'. 
- spana y vuelven huertistas, 

viajados" del Jockey Clnb cuidan m:b 
:na, uo e~ l'&roencontral' también en!ª s~ zapatos <1ne del resto de su per-
ro~~ de ltlst!ntos oficios. Inclusive el s1':v1 a, particularmente los domln&'os 
cal J;>P,lo sobrado Y cmoomadado U I D e obrero, con la cara afeitada pe, 

cetf11. Allro 11(,.an, en cambio :n mp o el cuello, Dero sucla.s la :r:>cchera'y ; 
~e~e l~ novia. contentadiza, mlr~n :n :rme: los zapato,, cuyo fulgor, del~
ftuelorn~,1c1tto POlvUlo de Santta¡ro Tlaltelol~ :ooora COIIU)lacencla. En cua.n-

. . e rnbmo Que, minutos d ene Y los ODaca .... zás :fa ;xme ª" maniftesto la córted~f~•I higieniza sus narices. Tan extr~e~ != 
~!:~~me ,ibal escurr(dlzo geueralillo ~:~~:! ::__ est•tad gj ente <1ne dlr!gi6 su cursi 

e arol4'1a 'Daz" •V ~ o era.rea nos dejó 
~ªt'~ar ª t•st.o, cluclndan~ ~~!~~~~de su bien embetunada "ju;,tlcla~?, ::.= 
Ciad• •mounldad" de los crímenes de Coa ~xlgentes germa.nos clamaban con

osnoooslrrnt¡, su e,1dente lnoceucla ~: onge., Huerlnfusll6 a seis d8S&'r&• 
. aro!, lX>lvlllo Y .... paiiuelo. 
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. van a San Antonio, a Houston, 
pero cuando ~sos mismos aderistas. El mismo_ s n-
a Nueva(?rleans, vuelven .... nmCosta-Rica con la misma 
timiento impera en Cubt Y e. ma De los de nuestra ra
uniformidad. La. r~zl>n, ª mis an~les. Declararse huer
za,, sólo una excepción: los esp es formar el vacío alrede· 
tista en Costa-Rica o en _Cuba sen las demás repúblicas 
dor. Me figuro que lo m1s~~ia en La Habana cuando 
hermanas. Yo me encont l viuda del Mártir. Desde 
desembarcaron la madre li t l Obispo, hasta el Hotel 
el muelle, por 1~ larga ca e ~edumbre de todas las cla· 
Telégrafo, una inmensa m~f stres huéspedes. Las mu
ses sociales esperaba~ los i un la cabeza descubierta. 
jeres, de luto; los ~om r~s, co in ún rito. Jamás he vis
Ninguna otra mamfe~tac1f 4 :ell; grfve y silenciosa pro
to nada más condmr~or.mane;,a de expresar simpatía. 
testa, aquella e i a . an rofundamente res
aquel recogimiento unámm~! l1enaba de gratitud .... y 
petuoso, me partía el~lma, mandó unadeleaación y puso 
de vergüenza. El gob1e~~el hotel ordena;do al propie• 
chambelanes a la pue\ .1 stre f¡milia ninguna cuenta. 
tario que no cobrase ªt a idu Martí Y sentí humedad en 
Pasé frente a la esta ua e 
;os ojos .. • • a.wn que estov trabajando. 

Pero quie~, _senoás ~~bre ~ste capítuio. Concluyo 
No tengo que ec1r m . nos hagan revoluciones para 
que mientras los mex1~ ue se les tiene sujetos, no 
arrancarse de la ba:r~arie .ª q ara introducir contraban· 
bastará. ninguna v1g1l~nc1;/río revuelto en la frontera 
dos, impedir los neioc1os grande escala que indefectible
y los robos de gana O en or su conducta hacia Huerta, 
mente se producen Y. ~ue P dº ta Wilson tiene asegura
con el apoyo de la opm1ón_ su is ' 
da su reelección. ida la"'opinión 

Antes de continuar, intercal~ en s~IT;ada eu intere-
del sesudo "Post," recien~~m;~ ec~~partida entre las 
santísimos artículos Y qu_e §eaún dicho periódico, 
clases inlelectuales amenca_~a_s~o ;u ant\-imper:alismo 
que se distingue por su pac1 " , 
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y su oposición a la violencia, ha pasado ya la oportunidad 
para una tregua entre los dos beligerantes mexicanos 
precisamente por lo que se invoca para pedirla: el haber 
durado ya tanto la contienda. "Las fuerzas -anade
que están en guerra en México. no pueden armonizarse. 
No se necesita ser partidario ofuscado de la causa cons
titucionalista para conocer que si México ha de tener un 
gobierno esta.ble, ese gobierno ha de salir del parto do
loroso de la Revolución. Allí no habrá paz si no se trans
fiere defiinitivamente el poder de la oligarquía que rigió 
el país bajo Díaz, a las clases que han estado, hasta aho-
ra, sojuzgadas." ____ _ 

Y dice además: "La caída de Madero se debió en 
gran medida a que esa antigua clase directora ('fuling) 
se negó a admitir que había sido vencida¡ y como los su
cesos lo han demostrado, no lo había sido completamen
te. Ahora se está desarrollando el proceso necesario pa-
ra llegar a ese fin." · 

Pitnto de vista pan-americano. Nadie que esté un po
co al corriente de la política yanqui, puede desconocer 
que, particularmente desde el gran yerro de Taft en 
Cuba y las últimas conmociones centro-americanas en 
que los intereses yanquis sufrieron grandes perjuicios 
la política yanqui dirige todos sus esfuerzos a mantene; 
~pazan el contin~nte y a conquistarse la confianza y la, 
simpatía de los latmos que hasta hoy no han podido ver
los sin ojeriza. 

La próxima conferencia pan-americana de Santiago 
de Chile, que será presidida por Brya.n, pondrá el coro
lario a esta polítici iniciada por Taft y seguida por Wil
son y Bryan con recta lógica y ma.nifiest3. buena fé. Mis 
impresiones sobre la política pan-americana. de la Casa 
~la.nea. en otras páginas de estos apuntes, se refieren & 
dicha conferencia. Wuál es el único medio para tener la 
paz en los países convulsivos? Para gobernar a un pueblo 
seinvoca un "derecho divino" oun "deber humano". Un 
monarca ejerce o cree ejercer un "derecho". Un man-
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datario del pueblo cumple con un "deber" que le ha, si~o 
impuesto por la voluntad de es3 puebtf· Cuando ~~h~ 
puso ostas palabras en su pr?grama: . P~ Y Justicia 
evidenció su ignorancia. y su insolvencia inte~ectual. La. 
paz consiste y así se ha definido en todos los tiempos, en 
el respeto al derecho ageno. ¿Qué derecho combatía Fé· 
lix? El derecho "del pueblo'', .pues Madero no ?sa~a de 
un derecho al ocupar la pre~idencia, sino, que eJercitaba 
un deber. Ahora bien, ¿que derecho tema el Sefl.Or_ don 
Félix Díaz para oponerse a la voluntad del pueblo? e.Que 
Madero no _podía dar la paz preconizada ~n el progr~~a. 
de don Félix? ilrrisión! Si.11 la existencia de don Fehx, 
don Bernardo y don Pascual, el problema morelense se 
habría solucionado fácilmente. Hacer la guerra en nom• . 
bre de la paz, es un colmo. . . -

Más aún ni el pueblo mexicano mismo, salvo el caso 
de alta traición, tenía el derecho d~ retirar s~ mand~to. 
Si el pueblo mexicano se había equivocado, bien sencillo 
era aguantarse hasta la conclusión del perío~o, com,o ~s
peró treinta ai'l.os a don Porfirio. Los maderistas, ?,lllCO 

grupo cívico de México, inscribían este evang~,ho en 
sus estandartes: "El voto es la_P~la'?ra de honor . Ha.y 
verdades tan evidentes, que se mJuJia a la razón con pre-
tender demostrarlas. . 

La doctrina de Wilson es un simple derecht> de gen· 
tes: "no reconocer en Amé;ica un ~obierno que se eleva 
por el crir.:ien y la traición' . Una simple.fórmula de paz. 
Cuando Wilson viole este precepto, podrá dudarse de su 
buena fé. 

A :aíz de los trágicos acontecimientos de !eb!eto, 
u n senador hizo en el Congr~s.o Ameri?ano la siguiente 
declaración: "El caso de Mexico no$ impone una c?n· 

0 
ucta determinada y enérgica. De ella depende la v_ida 

de varios presidentes del Sur. Si recon~cemos el ~ob1~r
no de hecho• del general Huerta, las facc10nes asesinaran 
a, sus presidentes, porque les habremos _most;i;ado el ca· 
mino más corto para apoderarse del g?b1erno . . . 

Dos elementos tenía Wilson para Juzgar la s1tuac16n 
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en el punto de vista pan-americano: el elemento pueblo y 
el elemento gobierno. Sus agentes deben haberle dado 
cuenta de la ola de indignación que corrió por toda Amé
rica._ La sangrienta burla de los pretorianos al pueblo 
mexicano después de una incalificable traición, provocó 
en todos los corazones una verdadera explosión de cóle
ra. En Buenos Aires, como en Rio J aneiro como en 
Chicago, se consideraba a Hue;rta como el traid¿r el ase
sino que había soprepujado a Judas, pues Juda~ no ha
bía sido designado por el Maestro como el primer.:> de 
sus discípulos ni lo asesinó y Madero había puesto en 
manos de Huerta la espada del pueblo. (1) La opinión 
pública pan-americana era, pues, neta y compacta. ¿Qué 
razón había para que no la compartieran sus gobiernos? 
Aunque nó fuera más que por su interés personal los 
gobernantes del Continente no podían ver con bu~nos 
ojos que se sentase semejante precedente tan contrario 
a la paz, a los principios y a la estabilidad de sus gobier
nos• El venal esfuerzo de Ugarte no pudo cambiar en na
da la opinión sud-americana. 

Punto de vz"sta sentimental. Ni Roosevelt ni Taft ha 
brían detenídose seguramente en considerar los asuntos 
del Esta.do bajo este especial punto de vista; pero W oo
drow Wilson es una personalidad fuertemente idealista. 
U:n h?mb:e qu~

1
no pretende otra gloria que ser, como 

dice el mismo, un maestro de escuela que suena con la 
h?~rade~ entre los pueblos" y que afirma que "no ser
vir_a de mstrumento a las ambiciones solapadas de ma
qmavelos mexicanos"; un hombre que orgulloso de su 
título de primer ciudadano de un gran pueblo, se en
frenta a los trusts en nombre de los intereses de las ma
sas; un hombre, en fin, que por mil conceptos tiene que - . . 

(!) En verdad estr1ct3:, la. comoai:a.clón es injusta.. Judas era. un a.varo 
11D traidor, mas no un asesino. Cuando suoo Que su maestro había. sido conde.'. 
nado a muerte, arrojó en el acto su dinero lejos de si y se ahorcó en seguid&. 
Además, si Judas traicionó oor a.va.ricia., Huerta traicionó no sólo vara adqui
rir P?~er, honores Y riquezas, sino también para. l)Oder satisfacer sus instintcs 
~om1c1das en la lmvunidad. 
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haber sentido tanta admiración por Madero, con quien 
tenía tantas afinidades, tanta semejanza, no podía expe
rimentar por su asesino otro sentimiento que el de la 
más invencible repulsión. Tan franca. es esa repulsión, 
tan alta la dignidad de este gran repúblico, que cuando 
tiene que referirse al Traidor, pasando por todos los usos 
protocolarios, lo lama simplemente: "Victoriano Huer-
ta" 

• Pa.ra quien conoce esos usos, ¿puede concebirse 
mayor signo de desprecio, anatema más formidable? 
Así como el infortunado capitán Garmendia se rehusó en 
la Cámara a pronunciar el nombre de un provocador abo
feteado, porque ''hay nombres que manchan los labios", 
así Woodrow Wilson dice: tengo que referirme a este 
hombre, pero no lo llamaré presidente, ni general, ni 
''mister" siquiera. Lo designaré con el nombre fatídico, 
único que recogerá la historia y que es todo un símbolo: 
Victoriano Huerta. - .- _.. 

- ¿Qué apoyo quedaba, pues, a los criminales de febre· 
ro? ¿Inglaterra? Al menor gesto agresivo de la vieja Al• 
bión, el Canadá sería absorvido por los yanquis con mu
cha mayor facilidad que pudiera serlo México. Ade
más, los dos hermanos sajones se ensenan los dientes de 
vez en cuando, pero siempre se las han arreglado para 
encontrar, ambos, en cada cuestión que se suscita, su 
beneficio. Por grandes que sean sus intereses en Méxi- · 
co, las naciones europeas consideran a los Estados Uni
dos como el fiador, como el tutor nato de la República 
Mexicana. Si alguna intentare una acción aislada, el mo· 
mento sería poco propicio, cuando todo el mundo sabe 
que cada una de las tres grandes potencias europeas se 
preocupa de atesorar oro para la guerra que se avecina 
y cuyo escenario no será otro, por cierto, que su propio 
continente .... 

Quedaba el Japón. Cuando el marioneta ese queja· 
más sacó su espada para defender a su tío, a su protec
tor pero sí la sacó para ensangrentar a su país con el 
dine1 o saca.do del caión de los tenderos asturianos; cuan-

EL DOLOR MEXICANO. 51 

do el bufo "Héroe de la Ciudadela" 
montado y se puso Ja boina a guai:dó su sombrero 
sus pálidos partidarios excl~;a e~c~tinars_e al Japón, 
za con el J pón contra los ame ~ron. , ~ra s1! La alían
y muchas armas! Se le r~c~nos. muc~o dinero! 
territorio americano por fo~rmitiría al Japón rnvadir el 
garantizaría la neutralidad d plu~rtos ?el Pacífico. Se le e a marrna' na · al 

Llegó su turno al infru t cion .... 
Mandaría muchos luises o lii uoso senor de la Barra. 
pón daría varios millone~ ... . ras o marcos Y si no, el J a-

El Japón es la más pob d 1 no tiene ni cosechas ni escred e as P0,tencias. Este ano 
europeos, no se ha recofecta~ os. Se~up- _ los periódicos 
producción media Y adem, o una milesima parte de la 
das las pescaderías p'or cau as, han q_uedado despobla
telegramas especifican U sas que m las cartas ni los 
rribles detalles de aby~cc~~argo/ela_to q~e contiene ho 
los hombres matando para ar Y b \miseria, ~ue pinta a 
calme su hambre por unos in:e a ar un alimento que 
para comer en la cárcel, conclu tan te~, .. otros qu~ matan 
tar tanta miseria; los detall ye así_. No es posible pin
idea de ella y comprender c~s, re_su~idos bastan para dar 
cupaciones del gobierno del aniiu~tificadas s?n las preo
los temores de los yan . m a O Y cuán rnfundados 
nivencia con los de Ale'::~s,. que suponían aquél en con
una campana que limite o r;::J d¡8 ~nglater!a para. abrir 
teamericanos en el Sur L _e a rnfl.uenc1a de los nor
se de otra cosa que de ;emº~ ~ipones no pueden ocupar
dades". e iar tan tremendas calami-

Wómo explicarse p e l b . 
res de Febrero? Su g¿bi~r~ a o ~tmación de lo:s traído-
corawn Y no hay médico o nació con un chancro en el 
~ndenado a muerte; sabiue lo cure. Saben que está 
mstantes, Y, sin embar n que. el país se arruina por 
patrón abre la boca. c go, persisten. Cada vez que su 
para decir: "V amo; bi~~~do ~o es para ingerir conac, es 
prestigia, tenemos dine1.'0Ca1ra~a J~ ago~a, Villa lo des
otro traguito. Estamos po::~c do . mero, y luego bebe 

' ecuse. como quien se 


